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Mis queridos hermanos y hermanas en Cristo,
Es con dolor en el corazón, y por profunda preocupación por la Diócesis y ustedes los fieles, que lamentablemente comparto con ustedes la siguiente información, que es probablemente la noticia más importante que he tenido que entregar en mis 18 años como pastor de la Diócesis de Norwich.
El 15de julio, la Diócesis de Norwich presentó una petición voluntaria de bancarrota y reorganización bajo el Capítulo 11 del Código de Bancarrota de los Estados Unidos. La decisión de solicitar el alivio de la bancarrota fue difícil y sólo se tomó después de dos años de cuidadosa deliberación y oración.   
Con casi 60 demandas presentadas contra la Diócesis en relación con el abuso que supuestamente ocurrió en la Escuela Mount Saint John , un antiguo ministerio de la Diócesis y una escuela residencial en Deep River a la que se enviaron estudiantes, se pagaron las matrículas y las auditorías anuales realizadas por el Estado de Connecticut , quedó claro que la Diócesis no podía continuar llevando a cabo su espiritual , misiones caritativas y educativas, al tiempo que soportan los costos potenciales de los litigios asociados con estos casos.
Al solicitar alivio de bancarrota, la Diócesis está tratando de garantizar un resultado justo y equitativo para todos los involucrados. Esto se debe a que el tribunal de bancarrota centralizará todos los litigios y supervisará un acuerdo que garantice que todos los sobrevivientes sean incluidos y tratados de manera justa.  El litigio privado individual podría agotar los fondos de la Diócesis con el primer caso, dejando a otros sobrevivientes sin ninguna posibilidad de compensación.
La nuestra no es la primera Diócesis en experimentar una reorganización.  Nuestros asesores me dicen que más de 30 instituciones diocesanas, arquidiocesanas y religiosas, tanto grandes como pequeñas, han tenido que tomar esta acción para compensar de manera justa a las víctimas de abuso, al tiempo que continúan llevando a cabo la misión espiritual, caritativa y educativa de la Iglesia.
Mientras se busca reestructurar, las operaciones y ministerios diocesanos continuarán sin interrupción. Hemos trabajado en estrecha colaboración con asesores legales y financieros para planificar el pago de todas las obligaciones financieras posteriores a la quiebra y para financiar operaciones y servicios normales durante este proceso de reestructuración. Todos los empleados seguirán cobrando sus salarios normales. Los programas de beneficios también continuarán, sin interrupciones. A nuestros proveedores se les pagará por todos los bienes y servicios y las operaciones ordinarias continuarán.
Sabemos que la mayoría de las personas experimentan la vida de la Iglesia a través de su parroquia, por lo que es importante tener en cuenta que el buen trabajo de nuestras parroquias y escuelas católicas continuará. Debido a que las parroquias, escuelas y cementerios dentro del área geográfica de la Diócesis son entidades legales separadas, no están incluidas en la presentación del Capítulo 11 de la Diócesis, aunque debido a su declaración de bancarrota, la Diócesis tendrá actualmente menos recursos financieros para ayudar a las escuelas y parroquias.
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La práctica de nuestra fe católica y la administración de los Sacramentos no se verán afectadas por esta presentación legal. Sin embargo, la Diócesis ciertamente tendrá que priorizar las misiones caritativas que son esenciales para nuestra Diócesis y los feligreses – el trabajo de la Iglesia debe continuar. 
Si podemos llegar a un acuerdo con las personas que demandan a la Diócesis, cualquier acuerdo se determinará en función de los activos de la Diócesis. Su donación de ofertorio semanal y mensual a su parroquia continuará siendo utilizada para financiar su parroquia individual. Nuestros asesores financieros y legales están maximizando la disponibilidad de cobertura de seguro, activos inmobiliarios e ingresos de inversión. Es importante tener en cuenta que en la quiebra, todos los activos de la Diócesis son parte del registro judicial y por lo tanto están disponibles públicamente y el proceso es completamente transparente. Toda la información pública relacionada con la presentación se puede encontrar en un sitio web dedicado al Capítulo 11, que se puede encontrar haciendo clic en el icono del Capítulo 11 que se encuentra en el sitio web diocesano en  www.NorwichDiocese.org.
Para la Diócesis, el trato justo y equitativo para las sobrevivientes de abuso sexual siempre ha sido una prioridad. Es por eso que creamos la Oficina de Entornos Seguros, instituimos programas obligatorios de Capacitación para la Prevención del Abuso, publicamos las identidades del clero contra el que hay acusaciones de sustancia y continuamos brindando asistencia a las víctimas. La Diócesis también ha resuelto otros reclamos de abuso a lo largo de los años, lo que ha agotado en gran medida nuestros activos financieros, dejándonos con menos recursos y cobertura para poder defender o resolver casos de abuso.
En los últimos dos años, nuestros asesores financieros y legales han estudiado nuestra situación y han llegado a la conclusión de que una presentación del Capítulo 11 era la única manera de garantizar un acuerdo equitativo para los sobrevivientes de abuso, ayudarnos a manejar los gastos de litigio y llevar a cabo nuestra misión esencial y ministerios.
Trabajaremos diligentemente con todos los sobrevivientes, acreedores y ministerios para mantener una comunicación abierta mientras trabajamos hacia un acuerdo y un plan de reestructuración que incluya una resolución integral para los sobrevivientes.
A medida que continuamos nuestros esfuerzos de reestructuración y trabajamos para resolver las reclamaciones de las víctimas de abuso, pido a todos los católicos de nuestra Diócesis que acepten el poder de la Cruz de Jesucristo y Su Divina Misericordia, para ayudar a otros a llevar sus cruces, especialmente a los sobrevivientes de abuso sexual. Todos nosotros, como miembros de los fieles, estamos llamados a encontrar fortaleza en la Palabra de Dios y los Sacramentos, así como a vivir el espíritu de humildad, caridad, compasión, sensibilidad y coraje de Cristo. 
Rezo por todos ustedes y sus familias y en particular por los sobrevivientes de abuso sexual. También rezo para que la Diócesis pueda salir fortalecida de este procedimiento de bancarrota, habiendo resuelto estos problemas con dignidad, justicia y compasión por todos aquellos que han sufrido, y que este proceso pueda ser un paso significativo hacia la curación. 








Atentamente tuyo en Cristo,
[image: image1.jpg]“Megau K G5












Bishop of Norwich
�








